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muy activo 
El principio de que los perros incrementan el gasto energético a 

medida que aumentan su actividad o trabajo y, por ello, deben 

compensaria comiendo mas, es muy conocido, y no se precisan 

muchos conocimientos ni estudies especiales para aceptarlo y 

apjicarlo. De todas maneras es basico conocerlo en sus cantidades 

mas precisas. Saber que comeran «masn no basta , también nos 

interesa conocer «CUanto masn y algunos de los «porqués)) 

JAUME CAMPS I RABADÀ 
{Veterinario-Nutrólogo} 
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H ay, sin embargo, otros aspec­
tos sobre la alimentación , tema 
de mayor importancia que la 

nutrición , que ya son mós complejos . 
Lo común es que se vengan siguiendo 
sistemas mejorables, ya que, por tradi­
ciones antiguas, muchos se aplican sin 
mós , generalmente por haberlo visto 
en o tros .. . Norma s que pueden ser me­
nos adecuadas que otras, según cada 
caso o para cada nivel de actividad . 

Los perros de por sí, como descen­
dientes directos de los lobos, que son 
formidables atletas de fondo , ya tienen 
unas ~ondiciones genéticas aptas para 
el trabajo, con las excepciones de ra­
zas especiales a las que hemos modifi ­
cada su aspecto, tamaño y condición 
física·. La alimentación y las necesida­
des nutricionales estón ademós influi­
das por el manejo de la .alimentación, 
muy importante en los perros de alto 
rendimiento. 

Por ello basaré este escrita en los 
tres pilares en que deben apoyarse pa­
ra obtener los óptimos resultades para 
su actividad : la genética, el manejo y 
la nutrición-alimentación . 

GENÉTICA 
Otra evidencia es la de que ya las 

razas nos sugieren el tipo de trabajo 
para las que son mós aptas . Esto es la 
norma. Por la simple razón de que és­
tas han ido surgiendo, a lo largo de 
los siglos, precisamente por la necesi­
dad de conseguir unas formas, tama­
ños y habilidades adecuados para de­
sempeñar unos fines concretos . Llegan­
do al absurda, a nadie se le ocurriría 
escoger e intentar entrena r a un Mastín 
Napolitana para hacerle competir en 
una carrera de galgos ... 

Esto estó cloro, pero conviene recor­
·dar que dentro de una misma raz a 
hay individues mós aptos para cierto 
tipo de trabajo, y aquí me refiero tanto 
a un perro de defensa y ataque como 
a un velocista o uno de trineo, etc . Por 
ello, para obtener perros que sobresal­
gan en el tipo de actividad requerida 
es imprescindible escogerlos de cama­
das de ejemplares que ya destacaran 

en e ste propósito . Algo común que 
suele seguirse en perros de caza , ·. de 
carreras, de mushing, etcétera . 

Pero hay un factor, menos conocido, 
por lo difícil de detectar, que es la pro­
porción de fibras musculares adecua­
das para e l trabajo de velocista o para 
el de fondo . Proporciones que depen­
den tanto de la herencia como del en­
trenamiento. Me refiero a que los pe­
rros , como todos los mamíferos, po­
seen en su musculatura dos principales 
tipos de fibra , ambos estriadas. Estos 
fibras que forman los músculos son del 
tipo I, de baja actividad y contracción 
lenta, para esfuerzos sostenidos, y del 
tipo 11, de alta actividad y de contrac­
ción rópida, para grandes esfuerzos 
durante menos tiempo . 

Todas las razas tienen los músculos 
formados por estos dos tipos, en pro­
porciones e inclusa en g rosores que va­
rían según cada una de elias y el tipo 
de trabajo en cada uno de los músculos 
y, muy importante, según el entrena­
miento recibido. Por ejemplo, en prue­
bas sobre Mastines Españoles de cam­
po, adaptados a trabajos de largo du­
ración , tenían una menor proporción 
de fib ras del tipo 11 comparadas con las 
del I, y mucho mós gruesas que las de 
los Galgos Españoles de campo, que 
tenían muchas mós fibras del tipo 11 y, a 
la vez, mucho mós delgadas, campa­
rando inclusa con perros del mismo ta­
maño. Esto significa que las fibras de 
contracción rópida les sirven mejor co­
mo velocistas, y las fibras delgadas les 
permiten un mós eficiente intercambio 
gaseoso y nutritiva entre sangre y fibra, 
y así respondan mós rópidamente. En 
los perros de fondo ocurre lo contrario. 
La s diferencias que presentan los dos 
músculos de la pierna analizados se 
pueden apreciar en el cuadro 1 . 

Por genética y entrenamiento pode­
mos conseguir un tipo de musculatura 
mós adecuado al tipo de trabajo. 

MANEJO 
Dentro de este apartada, considera­

mos tanto el manejo de la al imentación 
(cuóndo y cómo darle el alimento) co- .,.. 
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mo toda el entorno (el ambiente, el en­

trenamiento e inclusa la sanidad) . 

Hay unas reglas que deben seguir­

se, teniendo en cuenta que el ambien ­

te ya es el correcta, así como la higie­

ne y la sanidad . La primera regla es 

aceptar que a los perros, aunque les 
guste en porte, el exceso de ejercicio 

les causa estrés . Los an imales, todos, 

segu imos la ley del mínima esfuerzo, 
mientras no nos sea ex igida lo contra­

rio por necesidades bósicas; por ejem­

plo, los lobos no harían las correrías 

de kilómetros y kilómetros que hacen 

en su entorno ecológ ico natural si no 
tuvieran que marcar un territorio, lu­

char para ser líderes y así conseguir 

descendencia o perseguir a sus presos 

para alimentarse. 

Este punto es bósico para no fo rzar 

a los perros en entrenamiento, en caza 

o en competición ; por ella , como se 
hace con los atletas humanes o juga­

dores de competición , se debe asegu­
rar que el atleta estó suficiente y gra­

dualmente entrenada para no sufrir es­

trés e inclusa roturas musculares , 

tendinosos u óseas , así como otros 

problemas patológicos, una vez llega­
do el memento de móx imo esfuerzo. 

El inicio del entrenamiento debe ha­

cerse cuando el perro ya estó forma­

do, es decir, con individues con un mí­

nima del 80 por ciento del peso de 
adulta, y hacerlo gradualmente, man­

teniendo la forma fís ica tanta durante 

las épocas de competición , sea cual 

sea , y las épocas de mantenimiento 

entre elias . 

Los perros tienen, como positivo, un 

corazón proporcionalmente mayor que 

otros atletas corredores, como las per­

sonas o los caballos , pera tienen dos 

aspectes negatives, uno es que poseen 

mucho menos glucógeno en músculo y 

el otro es que no sudan; ambos puntes 

son muy importantes . El corazón le 

ayuda a llevar sangre a la musculatu­

ra , pera es especialista en fondo mós 
que en velocidad, y al no sudar no dis­

ponen del enfriamiento corporal , que 

consiguen casi exclusivamente median­

te la respiración o jadeo. No podemos 

«copiar», por tanta, para los perros 

aquellas normas recomendables para 
los atletas humanes, o para los équi ­

dos de competición , como he leído en 

algunes libres. 
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Las normas de manejo de la alimen­

tación son las comunes en todos los 
perros, como el horario fijo en todas 

sus actividades, mós precisos si cabe, 

y otros ya detallades en anteriores es­
crites en esta revista . 

ALIMENTACIÓN·NUTRICIÓN 
En la primera fase, en los 1 O a 30 

segundos iniciales de esfue rzo , los 
perros consumen lo que la musculatu­

ra ya tiene disponible , como es el 

adenosintrifosfato (ATPL que no varía 

ni con el tipa de alimentación ni con 

el tipa de entrenamiento, junta a la 

creatininafosfato, pera no se produce 
ócido lóctico , tan molesto en la se­

gunda fase . 

Durante los 3 a 5 minutes siguientes 

del inicio de la carrera, o segunda fa ­

se, la musculatura consume el glucóge­

no que el mismo músculo contiene y el 

de fuera del músculo. Aquí ya ocurre 

una anaerobiosis lóctica, ócido que se 

acumula en el músculo antes de vaiver 

a la sangre. Son las clósicas «aguje­

tas» que tenemos las personas después 

de un esfuerzo nuevo, pera la conse­

cuencia en perros es mucho peor. En 
ellos, normalmente mós en los velocis­

tes, esta acumulación de ócido lóctico 
llega a favorecer la secreción de cate­

colamines, que afecta a la glicogéne­

sis, que, a su vez, afecta al corazón y 

a la irrigación del hígado. Por ella se 

les llegan a producir hemólisis con 
«mioglobinurias paroxísticas», de se­

rias consecuencias . Esta enfermedad 

es muy típica en galgos de carreras . 

Aquí se demuestra que las necesidades 

son contrarias en humanes, a los que 
les favorece toma r bebidas con azúca­

res; en cambio, a los perros no debe­

mos intentar dórselas, ya que se les 

acumularía glucógeno en el músculo 
antes de carreras o alta actividad . Esta 

«anemia del atleta» en perros limita la 

producción de vitamina D, con los pro­

blemas de osificación , lo que junta a 

otras alterac iones del metabolisme 

acentúa la fragil idad de los huesos y 

de los tendones. 

En la tercera fase, pasados los pri­
meres cinca minutes de esfuerzo, ya 

en animales de fondo , empiezan a 

usar las grasas como «carburante», 

con requerimiento de oxígeno (aero­
biosis} y sin producc ión de ócido lócti - .,.. 



co. Esto ya demuestra que los alimen­
tes para perros de muy alta actividad 
deben aportar buena proporción de 
grasa, aunque los alimentes normales 
(estóndar y alta energía) del mercado 
ya suelen llevar suficiente grasa para 
las altas actividades, aunque «norma­
les». 

En perros velocistes tanto de carre­
ras como de caza el alimento a esco­
ger es el normal , sin un exceso de gra­
sas. En trabajos con fondo pueden ya 
ser alimentes con mayor energía, pero 
«norma les». 

FORMULACIÓN ESPECIAL 
Sólo los perros de trineo que reali ­

zan el mushing , con alto esfuerzo y 
ademós a temperatures muy bajas, 
precisan un alimento que contenga 
una mayor proporción de grasa, inclu­
so en largas carreras como la lditarod, 
se puede llegar al 50 por ciento de 
grasa sobre sustancia seca . Esto signi ­
fica casi el 70 por ciento de la energía 
total del alimento, al considerar el ma­

yor aporte de energía de la grasa (2,3 
veces superior), que la proteína y los 
hidrocarbonados. Ración que debe es­
tar equilibrada con la correcta relación 

mineral: 2,5 por ciento de calcio y sólo 
el 1 por ciento de fósforo, y un móxi­

mo del 0,8 por ciento de sal (cloruro 
sód ico}, con un mínimo de O, 15 por 
ciento de magnesio y de 250 ppm de 
zinc. No es prudente, por tanto, tomar 
un alimento del mercado y añadirle 
grasa, sin mós. De no hallarlo ya pre­
parada conviene hacer una formula ­

ción muy precisa. 

AGUA DE BEBIDA 
Otro riesgo a prevenir es la deshi ­

dratación, alteración muy común en 
los perros con esfuerzo sostenido que 
se puede producir incluso en invierno. 

Cuadro 1 

Fibras tipo 11 ( contracción rapida) 
Músculo Mastín Galgo 
Tibialis cranial is ................... .................... 66% . .......... 79% 
Flexor digital is media lis --··-- ........................ 73% ............ 95% 
Grosor promedio . . .... . ...... . 0 ,053 mm ... . ....... 0 ,045 mm 
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En épocas estivales se agrava p~r el 
riesgo de «golpe de calor», con hiper­
termia subaguda , que precisa ser re­
ducida de inmediato con duchas o con 
hielo, ya que hay riesgo de muerte, es­
pecialmente en perros con mayor «Cilis'­
lamiento térmico»; aislamiento en for­

ma de capa densa de pelo o espesor 
de grasa corporal y que afecta mucho 
mós a los perros con entrenam iento 
inadecuado o insuficiente. 

Debe darse agua de bebida fresca, 
freeuentemente, si se añade algo de 
azúcar mejor, pero sin sal, ya que se­
ría contraproducente al no perderla 
mediante la sudoración . Esto es lo con­
trario que en persona s o en caballos .. . 

NECESIDADES 
La principal es la necesidad de ener­

gía, ya que va en aumento según el 
gasto, que puede ser del doble e inclu­
so del triple que en perros con activi ­
dad normal , lo que significa que un 
perro entre 30 y 40 kilos de peso, que 
normalmente precisara , en una activi­
dad normal, 18 gramos de un alimen­

to estóndar por kilo de peso y día, pa­
saría a requerir 30 o 36 gramos en al­
ta actividad y a mós de 50 gramos en 

perros de mushing, aunque en estos 
casos pedró ser un alimento de grasa 
añadida, que tiene un 20 por ciento 
mós de energía, y así con unos 40 
gramos por kilo y día, repartides en 
tres tomas, sería suficiente. La grasa 
que se añada debe centener buena 
proporción de ócido graso linoleico, o 
sea, procedente de aceites vegetales, 
al contrario de lo que suponen algunes 
mushers, que les añaden sebo de vacu­
no, que es la grasa con menor propor­
ción de ócidos grasos poliinsaturados, 
tipo linoleico. 

La única comprobación de si el 
aporte es suficiente para cubr i r el 
gasto, en cualquier tipo de perro y de 
nivel de actividad, se hace mediante 
la observación del perro y de sus acti­
vidades , y sobre todo mediante las 
pesadas, que deben ser frecuentes en 
perros de alta actividad . Todo perro 
baja de peso después de una compe­
tic ión, pero debe recuperarse pronto; 
para evitar al móximo el margen de 
error, las pesadas deben hacerse a la 
m1sma hora y en condiciones seme­

jantes . • 


